Cartilla de oración: La verdadera devoción a María y al rosario
[bookmark: _GoBack]María es la Madre de todos los fieles. Jn 19:26-27, Gn 3:20; Lc 1, 28-28-38; Juan 2:1-10
· Como Eva, "la madre de todos los vivientes", trajo la muerte al mundo por su desobediencia, María se convierte en "la nueva Eva" a través de su obediencia y da vida al mundo. (Génesis 3:20; Lc 1, 28-38)
· Desde los tiempos de la Iglesia primitiva, este título ha sido parte de la herencia de la Iglesia.
· Nos ayuda a entender su persona, su papel y su relación con nosotros.
· La maternidad de María a todos los fieles le fue dada por su Hijo en la cruz. (Génesis 3:15)
· Él nos la dio para que fuera nuestra madre.
· Ella es "madre en el orden de la gracia", no de la naturaleza.
· En el cielo, sigue dando su fiel sí a Dios, que dio a lo largo de toda su vida, desde la Anunciación hasta la Cruz. Esto le da un papel especial en la obra salvadora de su Hijo. (Juan 2:1-10)
· Ella continúa trayéndonos gracia por su intercesión por nosotros en el cielo.
La Iglesia rinde un honor especial a María, la madre de Dios. (Lc 1:48; Sal 45, 16-17)
· La hiperdulía es el más alto honor que se le puede dar a un ser humano.
· Latria es adoración. Es dado solo a Dios.
· Dulia es el honor, o la veneración que se da a los santos.
· Este honor no es adoración, sino un amor y veneración especiales.
· María misma profetizó: "Todas las generaciones me llamarán bienaventurada".
· Honramos a María bajo muchos títulos diferentes que reflejan las bendiciones que Dios le ha otorgado y su papel en nuestra salvación.
En la expresión de la oración, la oración vocal, la meditación y la contemplación, entramos en comunión con Dios dentro de nuestros corazones.
· Es el corazón el que reza.
· El corazón es el centro de nuestro ser, de nuestros deseos, pensamientos y decisiones.
· La oración implica siempre el recogimiento de nuestro corazón para entrar en comunión con Dios.
· Es posible que la oración tome múltiples expresiones al mismo tiempo.
· La oración vocal habla a Dios, ya sea con palabras mentales o habladas.
· Une el cuerpo a la oración del alma, de modo que adoramos a Dios con todo nuestro ser.
· A través de la oración vocal, una comunidad es capaz de compartir una oración juntos. La liturgia incorpora la oración vocal.
· En esta forma de oración, siempre debemos esforzarnos por ser conscientes de Aquel a Quien hablamos.
· En cada oración vocal, a través de la Palabra de Dios, el Espíritu nos enseña a hablar con el Padre.
· La meditación busca comprender lo que Dios ha revelado y permitir que la belleza de su verdad conmueva nuestros corazones, que podamos comprender y responder a lo que Él nos pide.
· Implica el pensamiento, la imaginación, la memoria, la emoción y el deseo para profundizar la convicción de la fe y fortalecer nuestra voluntad de seguir a Cristo.
· Se sirve de los iconos, de las Escrituras, de los textos litúrgicos, de los escritos espirituales, de la vida de los santos y del "hoy" de nuestro encuentro con Dios para sostener la atención necesaria para escuchar al Señor hablar. 
· La práctica de  la lectio divina y del rosario nos enraízan más profundamente en comunión con los misterios de Cristo.
· 
· La contemplación es un don de Dios y una mirada de fe que permanece en unión con Cristo.
· La contemplación es una forma de oración sin palabras en la que nuestra atención se dirige a Dios en amor.
· Hacemos tiempo para esa oración comprometiéndonos a dar ese regalo al Señor diariamente, pero es Él quien hace que la oración contemplativa surja en nosotros.
· La contemplación es la forma más simple de oración. En ella experimentamos la plenitud de la oración.
Unidos a Cristo, la oración es mucho más poderosa que cualquier acción meramente humana y es una de las acciones más grandes que podemos realizar.
· Debemos sintonizar nuestra voluntad con la de Dios para poder pedir cosas buenas.
· Las distracciones manifiestan apegos que compiten sin amor a Dios y que deben ser purificados para que nuestro amor sea perfecto.
· La pobreza de corazón es necesaria para la oración. Vivir en la sencillez poda nuestros deseos y nos libera de las distracciones.
· La vigilancia de los afectos de nuestro corazón nos ayuda a extirpar todo lo que obstaculiza el amor.
· Practicar la abnegación ayuda a superar el descuido de la acedia en la oración, que se deriva de la presunción y conduce a la disipación espiritual.
· La abnegación restringe y domina nuestros deseos de cualquier cosa que no sea Dios para aumentar nuestro deseo por Dios.
· La oración requiere y obra nuestra propia conversión.
· El crecimiento en la fe y en la oración están íntimamente conectados. A medida que crecemos en fe viva, nos volvemos más a Dios y adquirimos confianza en que Él nos escucha y responde.
· La oración requiere que superemos las nociones erróneas de la oración: que la oración es algo para lo que no tenemos tiempo, que la hacemos por nuestras propias fuerzas o que es improductiva, todo lo cual proviene de ver la vida desde la mentalidad materialista del mundo.
· La fe viva vuelve constantemente nuestros corazones a Dios, para que vivamos en su luz.
· La oración de fe se aferra a Dios en la experiencia de la sequedad, cuando no tenemos gusto por Dios y no sentimos nada en la oración.
Cristo quiere que oremos dentro de la comunión de la Iglesia. (Mateo 18:19-20; Ef 1, 16-23)
· Aprendemos el arte de la oración dentro de la iglesia doméstica de la familia y formamos las tradiciones más grandes por las cuales la fe se encarna dentro de una cultura, como las espiritualidades transmitidas por los santos.
· Cuando los creyentes estudian y contemplan las poderosas obras de Dios, atesorándolas, su respuesta da lugar a tradiciones espirituales que llevan a otros a esta comunión. 
· El Espíritu Santo guía a los santos y nos llama a seguir sus pasos.
· De ellos también aprendemos lugares y momentos favorables para la oración.
· Los santos en el cielo interceden por nosotros y se interesan activamente en nosotros. Dios quiere que le pidamos su ayuda. (Tob 12:7)
· Nuestra oración se une a María, la Madre de todos los creyentes, en la esperanza. (Lc 1:28, 42-43; Hechos 1:14)
· Ella nos dirige a Cristo y nos ayuda y protege en el camino.
· Tradicionalmente, todas las grandes oraciones dirigidas a ella primero engrandecen a Dios por las grandes cosas que ha hecho para ella, y luego invocan su ayuda, como en el Ave María.
· Ella nos enseña a orar cuando nos dirigimos a ella en oración.
Las referencias de las Escrituras y el Catecismo enumeradas son para referencia y estudio adicional de este contenido.

